
En “El poder de los sin poder”, Václav
Havel narra la historia de un verdulero en
tiempos de la Unión Soviética. Entre sus
frutas y verduras, el co-
merciante había puesto un
cartel con el mensaje:
“¡Trabajadores del mun-
do, únanse!”, cartel que
había recibido de la oficina
central del Partido Comu-
nista. El verdulero mostra-
ba el cartel no porque sim-
patizara con su mensaje ni
con la ideología subyacente, sino por te-
mor; sabía que negarse a exhibirlo le costa-
ría caro: podría perder su trabajo, acceso a
educación para sus hijos, su sustento, e in-
cluso su propia libertad.

En el fondo, el cartel no era más que un
símbolo: la forma en que el verdulero de-
mostraba su sumisión al régimen y a la
ideología totalitaria que lo sostenía. El car-
tel bien podría haber dicho: “Tengo miedo,
por eso obedezco al régimen”. Sin embar-
go, esto habría sido humillante para el ver-
dulero, exponiendo su cobardía y confron-
tándolo con su propia miseria. La ideología
del cartel le ofrecía al verdulero una salida
más digna: someterse bajo la excusa de un
eslogan aparentemente neutro y bien in-
tencionado, buenista diríamos hoy. Al fin y
al cabo, ¿qué más da?, ¿quién podría opo-
nerse a la unidad de los trabajadores?

Desde la caída del Muro, la ideología
izquierdista ha mutado en Occidente, pe-
ro su espíritu totalitario persiste y opera
de maneras similares. Apunta a controlar

el lenguaje y la cultura para dominar
nuestros pensamientos y, finalmente,
nuestras voluntades. Igual que en el pa-
sado, hoy la ideología nos exige hacer
“juramentos de lealtad”.

Comparto acá dos ejemplos que me tocó
vivir en Norteamérica. 

Recientemente participé en una confe-
rencia en Canadá donde el organizador, un
académico viejo, comenzó el evento leyen-
do un land acknowledgement (“reconoci-
miento de tierras”) con el cual proclamaba
los “derechos ancestrales” de las tribus in-
dígenas que habitaron esas tierras. El espec-
táculo era triste: el académico leía un men-
saje esotérico de manera mecánica y, proba-
blemente, sin entender del todo su conteni-
do histórico. Lo hacía únicamente porque
las autoridades académicas y políticas lo
exigían, y negarse a hacerlo podía ser costo-
so. En ese acto, el viejo académico manifes-
taba su sumisión a la ideología en boga (la
decolonización) con un gesto análogo al del
verdulero de la historia de Havel.

El segundo ejemplo se produjo en una
universidad estadounidense, donde me to-
có asistir a una reunión con 15 estudiantes
de pregrado. Antes de comenzar la reu-
nión, una administradora académica invitó
a los estudiantes a presentarse, ofreciéndo-
les la opción de declarar sus pronombres
preferidos. Uno a uno los estudiantes se
fueron presentando y todos sin excepción
declararon sus pronombres preferidos casi
de manera mecánica: “my name is X and
my pronouns are He/Him; my name is Y
and my pronouns are She/Her...”. Creo
que este ritual innecesario —nadie usó los
pronombres de nadie durante la conversa-

ción— no era más que una declaración de
principios, en el fondo un juramento de le-
altad a la ideología de género. Me pareció
un espectáculo triste porque tuve la impre-
sión de que muchos de los estudiantes allí
presentes no eran creyentes, sino que se
plegaron al ritual por miedo, bajo presión
social e institucional.

Hace poco, en un simposio sobre el au-
mento del “compelled speech” en Nortea-
mérica, uno de los expositores nos recordó
la historia de Tomás Moro, quien fuera en-
carcelado y decapitado por negarse a reco-
nocer a Enrique VIII como cabeza de la Igle-
sia de Inglaterra. Antes de la ejecución, un
amigo de Moro lo visitó en su celda para
pedirle que afirmara la supremacía ecle-
siástica del rey inglés y así evitara su ejecu-
ción. Moro le respondió que no podía afir-
mar aquello porque no lo creía cierto, ante
lo cual su amigo replicó: “No es necesario
que lo creas, basta con que lo digas”. Como
sabemos, Tomás Moro se negó a traicionar
su conciencia, lo que le costó la cabeza.

Hoy en Occidente no corremos el riesgo
de ser decapitados como Tomás Moro, pero
la lección de Moro sigue siendo actual. Po-
demos estar seguros de que cuando se nos
obliga a decir lo que no creemos nos enfren-
tamos a un poder tiránico. Por eso es im-
portante que rechacemos ideologías totali-
tarias que intentan controlar el lenguaje y
nuestras conciencias, por muy buenistas y
populares que parezcan. 

Aleksandr Solzhenitsyn, antes de ser exi-
liado a EE.UU. en 1974, escribió: “No se nos
pide que salgamos a la plaza a gritar la ver-
dad, pero al menos neguémonos a decir lo
que no pensamos”.

La tiranía de la ideología
“...podemos estar seguros de que cuando se nos obliga 

a decir lo que no creemos nos enfrentamos a un poder tiránico...”.

IVÁN MARINOVIC
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ENCUENTRO
HEMISFÉRICO. El
Presidente de Estados
Unidos, Bill Clinton,
inauguró anoche en Miami
la Cumbre de las
Américas, en la cual
participan 34 Jefes de
Estado y de Gobierno. El
objeto de esta cita es
consolidar una nueva

relación continental, así como los principios de la democracia, el
respeto a los derechos humanos y la promoción del comercio. En la
fotografía, un aspecto de la ceremonia de apertura. 

NUEVA INICIATIVA. El Gobierno envió al Congreso el proyecto
de Ley de Certificación de Calidad, que contribuirá a fortalecer las
exportaciones.

ESTRATEGIA. La cumbre europea de Essen (Alemania) lanzó
oficialmente la ampliación de la Unión Europea a los países del Este,
cinco años después de la caída del comunismo en la región. 

CHECHENIA. Boris Yeltsin autorizó el empleo de la fuerza contra
los grupos ilegales armados en la república separatista. El gobierno
local, sin embargo, está dispuesto a mantener su independencia de
Moscú, declarada en 1991. 

10 de diciembre de 1994
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10 de diciembre de 1974

DECLARACIÓN DE
AYACUCHO. Ocho naciones
latinoamericanas, entre ellas
Chile, proclamaron su derecho
de defender los precios de sus
materias primas y favorecieron
un desarme gradual.

EVA PERÓN. Hoy abre al
público la cripta donde están los
restos embalsamados de la ex
Primera Dama argentina.

H A C E  5 0  A Ñ O S

El PC y Assad

Señor Director:
“Así muere la libertad, con un estruen-

doso aplauso”. Estas son las famosas y,
lamentablemente, tan a menudo acerta-
das palabras de la senadora Padmé Ami-
dala en “La venganza de los Sith”. Ahora,
después del derrocamiento de Bashar al
Assad en Siria, también sabemos cómo
mueren las dictaduras: con estruendosas
alegaciones y protestas del Partido Co-
munista chileno.

DANIEL LOEWE

Facultad de Artes Liberales
Universidad Adolfo Ibáñez

“Las librerías 
van a desaparecer”

Señor Director:
Soy dueño de una librería de barrio

hace 10 años, y veo con real preocupa-
ción, y concuerdo y adscribo absoluta-
mente, todo lo que expresa la dueña de la
Librería Tripantu en su carta de ayer. 

Me imagino que todos los que tienen
una librería de barrio estarán en el mismo
dilema, continuar o cerrar.

Las amenazas son muchas y requieren
de una pronta corrección por todos los
entes (gobierno, Estado, editoriales,
libreros, etcétera) y los que pueden hacer
algo en este importante tema para la
cultura de las personas.

IVÁN GUERRERO L.

Comisiones 
de las AFP

Señor Director:
Hemos propuesto, entre otras cosas,

incluir en la reforma de pensiones el
reemplazo de las comisiones que cobran
las AFP por una comisión en dos partes.
Salvador Valdés, en su carta del domingo
1 de diciembre, afirma que la comisión en
dos partes llevaría a comisiones más altas
sin necesariamente generar más rentabili-
dad para los cotizantes. Los dos casos
que describe asumen que no habría com-
petencia entre administradoras; por
tanto, cobrarían en exceso. Y claro, cuan-
do no hay competencia, los precios son
más altos.

Imaginemos una licitación en la cual se
le exige al ganador de un 10% de los
afiliados aplicar esa misma comisión a
todos los afiliados que ya son sus clientes,
como planteó el Gobierno. Eso desincenti-
varía la participación de la mayoría de las
AFP actuales en la licitación, habría
menos competencia y eso llevaría a una
comisión eventualmente más alta. Solo si
hay competencia las comisiones podrán
bajar, ya sea con comisiones en dos par-
tes o con licitaciones. 

Omite nuestras propuestas para incre-
mentar la competencia: eliminar las
barreras que existen para crear nuevos
administradores y bajar los costos de los
actuales permitiéndoles compartir vende-
dores y estructura con otras empresas,
establecer la ratificación cada tres años
en el mes que haya ingresado a la admi-
nistradora elegida por cada cotizante y
exigir que cada AFP comunique mensual-
mente a los celulares de los afiliados la
confirmación de que recibieron su cotiza-
ción, su rentabilidad y comisiones, así
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como las del resto de las administradoras. 
Las administradoras no podrían cobrar

por rentabilidad si el fondo no ha recupe-
rado pérdidas acumuladas o no ha alcan-
zado la rentabilidad acumulada por el
benchmark. Eso equivale a la existencia
de un “castigo” a la comisión, aunque
haya rentabilidad positiva, algo que
Valdés echa de menos. El benchmark, por
simplicidad, podría ser la tasa de los
bonos del Estado, podría agregársele un
porcentaje o podría ser el promedio de la
rentabilidad de carteras similares por tipo
de fondo.

La comisión en dos partes en lo medu-
lar busca responder a la principal crítica
a las AFP: que cobran la misma comisión,
aunque la rentabilidad sea negativa. Es
un paso decisivo en la legitimidad del
sistema.

BERNARDO FONTAINE

MICHELE LABBÉ

ALEJANDRO WEBER

Rigor en el uso de
recursos públicos

Señor Director:
Se nos informa que la Corporación

encargada de los Juegos Panamericanos
2023 seguirá funcionando hasta el año
2025 porque aún no se termina de rendir
cuentas.

Qué generosos son los funcionarios del
Estado que autorizan pagos para dar
continuidad a trabajos inconclusos.

El señor Moya ya no resiste más; por
favor, más rigor y respeto por el uso de
los recursos públicos.

MARÍA PAZ VALENZUELA B.

Arquitecto

Dotación policial e
inequidad territorial

Señor Director:
Hace cinco años un informe de Carabi-

neros confirmó una realidad que venía-
mos observando como alcaldes y alcalde-
sas: En seguridad, el Estado trata distin-
to a sus ciudadanos en función de dónde
viven. Mientras en Las Condes hay un
carabinero por cada 576 habitantes, en
comunas como Renca la cifra se reduce a
la mitad, con un carabinero cada 1.000
habitantes. En Cerro Navia, la situación
es aún más crítica: Un policía cada 1.167
habitantes.

Las cifras actuales no muestran mejo-
ras en esta materia. Según el último
Sistema Táctico de Operación Policial
(STOP), la prefectura Andes —La Reina,
Las Condes, Vitacura y Lo Barnechea—
presenta 11.053 casos policiales a la
fecha, en comparación con los 19.672
casos de la prefectura Occidente, que
agrupa a Renca, Quinta Normal, Puda-
huel, Lo Prado y Cerro Navia. Aún más
preocupante es la diferencia en homici-
dios: mientras en la Prefectura Andes se
han registrado tres casos, en la Prefec-
tura Occidente son 38, es decir, casi 13
veces más.

Según el último informe del Plan Cua-
drante de Seguridad Preventiva, en la
Región Metropolitana hay apenas 2.877
efectivos destinados a labores de vigilan-
cia. Y aún más preocupante es su distri-
bución a nivel comunal con las cifras del
STOP: Mientras en Vitacura con 1.690
casos policiales se dispone de 44 efecti-

vos para vigilancia, en comunas como
Quinta Normal, con 4.385 casos, solo
dispone de 35 carabineros. 

A cinco años de nuestra denuncia, el
Estado sigue estando al debe. La puesta
en marcha del nuevo Ministerio de Segu-
ridad Pública es sin duda un avance, pero
aún queda mucho trabajo por hacer.
Como alcaldes y alcaldesas del sector
norponiente de Santiago, reiteramos
nuestra disposición para colaborar en la
construcción de una ciudad más justa y
equitativa, donde la asignación de recur-
sos y personal policial esté acorde a las
necesidades de nuestras comunidades.
Solo así podemos empezar a vislumbrar
un Chile más seguro para todos y todas.

CLAUDIO CASTRO

Alcalde de Renca

KARINA DELFINO

Alcaldesa de Quinta Normal

ÍTALO BRAVO

Alcalde de Pudahuel

MAXIMILIANO RÍOS

Alcalde de Lo Prado

MAURO TAMAYO

Alcalde de Cerro Navia

Problemas 
en el aeropuerto

Señor Director:
Me gustaría sumar a los comentarios

de don Leonardo Daneri (carta del domin-
go) respecto del aeropuerto de Santiago
un desafío adicional.

El modelo de negocio no se pensó solo
para dar un excelente servicio, sino que se
diseñó pensando en construir una máqui-
na recaudadora de impuestos, lo que hace
que el servicio resulte extremadamente
caro para el cliente del aeropuerto.

Una vez más estamos ahogando los
costos y la calidad de servicio con im-
puestos.

PEDRO PABLO ERRÁZURIZ D.

Sobre la exención 
de jornada

Señor Director:
En relación con las reconsideraciones

administrativas presentadas por la CPC y
sus ramas al Dictamen N°84/04, referido
—entre otras cosas— a los casos en que
se aplica la exención de jornada, cabe
hacer las siguientes reflexiones. 

Para la Dirección del Trabajo la sola
posibilidad de poder registrar asistencia
por cualquier medio, incluso los digitales,
sería antecedente suficiente para conside-
rar a un trabajador sujeto a la limitación
de jornada de trabajo, sometiendo el
asunto a una cuestión tecnológica y no de
la naturaleza de sus funciones. Un segun-
do punto reparado por los gremios dice
relación con la definición de la fiscaliza-
ción superior inmediata, requisito que
determina la pertinencia de la exclusión.

La demonización de la exclusión de la
jornada puede deberse a una aplicación
abusiva, pero su generalización significa
un desconocimiento de cómo funciona
una empresa. Todos los trabajadores
tienen una fiscalización superior inmedia-
ta: el operario de su jefatura, la jefatura
con el gerente y el gerente con el directo-
rio, por ejemplo. 

Esta interpretación atenta contra
otras políticas que apuntan a flexibilizar
las jornadas y compatibilizarlas con la

vida familiar, toda vez que la exclusión
de jornada no significa un aumento de
las horas de trabajo, sino que se traduce
en una mayor libertad para organizarse.
En la práctica hay muchos trabajadores
que no están dispuestos a mutar a una
jornada ordinaria y la DT insiste en
extender los casos en que hay fiscaliza-
ción superior inmediata, en otros no
contemplados en la ley.

Cabe hacer presente que las reglas
según las cuales la DT ejerce su potestad
interpretativa (DFL2 de 1967 y artículo
505 del Código del Trabajo) quedan en
todo caso sujetas a las normas generales
interpretativas del Código Civil. Así,
cuando el sentido de la ley es claro no se
desatenderá su tenor literal.

En este contexto país, se hace necesaria
una mayor rigurosidad interpretativa y
compromiso; de lo contrario, solo provoca-
rá rigidez en las relaciones laborales,
mayores costos y más desempleo. 

JUAN DIEGO ARTHUR DE LA MAZA

Abogado

Insólito
Señor Director: 
Soy uno más de los miles de afiliados a

isapre que recibieron la notificación sobre
el monto y plazo en el que me devolverán
poco más de $ 1.200.000 cobrados en
exceso durante años.

Sin embargo, lo insólito es que días
después recibo un correo de la misma
isapre, en el que me indica que tengo una
deuda de cotización de poco más de
$48.000, que corresponde al alza de mi
plan que no fue actualizada en el formula-
rio. ¿No era más fácil descontarlo de lo que
me tienen que devolver? No. Si no pago me
quedo sin cobertura.

Es decir, el afiliado no puede tener
deuda ni pagarla en cómodos seis o más
años sin sufrir graves consecuencias. Pero
la isapre sí.

PATRICIA ESPEJO

Periodista

“Arte de la
conversación”

Señor Director:
Interesante la columna de Pedro Gan-

dolfo titulada “Arte de la conversación”,
publicada en “El Mercurio” el sábado recién
pasado. Pareciera una especie de manual
de Carreño acerca del buen charlar. 

Aconseja el columnista no monopolizar
la conversación, apartarse del autoelogio,
evitar interrumpir, saber escuchar, no
usar un lenguaje alambicado ni doctoral.
Admite además la espontaneidad del
humor y recomienda también practicar el
oportuno silencio. Todo muy acertado.

En el mundo en que vivimos, sin lectu-
ras, sin visitas a esa fascinante biblioteca
que es internet, Youtube o Google, el buen
conversar tiende a desaparecer. Se inclina
hacia lo simplón, al intercambio de anéc-
dotas intrascendentes. La conversación
sobre el diario vivir está muy bien, pero
hace falta alternarla también con algo
más ilustrado y —de ser posible— aden-
trarse además en intercambios del alma
de los interlocutores. Dejará huella, será
más fructífera.

La irrupción de los teléfonos inteligen-
tes y esa abundancia de “amistades” en
redes sociales han venido a desterrar
incluso la conversación familiar. Ahora se

prefiere gratificarse con ese espejito
narcisista de buscar un like. Si bien el
celular acerca a los que están lejos, su
frecuente mal uso nos aleja de quienes
tenemos cerca.

FABIO VALDÉS C.

Patrimonio natural
en peligro

Señor Director:
Hace menos de dos años, un estudio

del astrónomo Fabio Falchi demostró que
el cerro Paranal es el sitio más oscuro del
planeta. Desde allí, podemos observar el
universo con el mayor contraste y nitidez
posibles. Sus condiciones representan un
entorno único, donde hoy operan o se
construyen los observatorios más avan-
zados y de mayor escala del mundo, y
donde también las universidades chilenas
desarrollan sus proyectos de exploración
astronómica.

La potencial llegada de la empresa AES
Andes como vecina directa de estas condi-
ciones acabaría con ellas. A pesar de
contar con los mejores cielos del mundo,
Chile aún carece de una norma secundaria
de calidad del cielo, limitándose a una
norma de emisión lumínica. Debido a esto,
incluso cumpliendo con la normativa
vigente, una empresa ubicada muy cerca
de Paranal podría fácilmente incrementar
el brillo del cielo hasta el punto de que
este deje de ser el mejor.

Ni hablar de las consecuencias si la
llegada de la empresa deriva en la creación
de un polo industrial: las condiciones actua-
les serían pronto solo un recuerdo.

Ante esta perspectiva de perder el top 1
de calidad astronómica del cielo, el mensa-
je debe ser claro: sí, queremos el dinamis-
mo económico de los grandes proyectos
industriales, y sí, queremos que nuestros
laboratorios naturales de clase mundial se
mantengan intactos. No es necesario elegir
entre una y otra vía de desarrollo, pues
necesitamos ambas.

Sin embargo, es imprescindible orde-
nar el uso del territorio y separar las
actividades incompatibles a distancias
adecuadas. No tenemos la capacidad de
recrear las condiciones naturales únicas
que ofrece Paranal; solo podemos pre-
servarlas o destruirlas. ¿Qué elegiremos
hacer?

EDUARDO UNDA-SANZANA

Director del Centro de Astronomía (Citeva)
Universidad de Antofagasta

Legisladores 
y pensiones

Señor Director:
Los mismos que legislaron la devolución

de las isapres y que ahora se desentienden
del resultado quieren reformar el sistema
de pensiones. Ya sabemos lo que pasará.

FLORENCIO BERNALES ROMERO

10 de diciembre de 1924

VORAZ INCENDIO. El fuego
consumió el convento y colegio
de las Monjas de los Sagrados
Corazones, ubicado en Santa
Rosa con 10 de Julio. Las
religiosas y alumnas lograron ser
salvadas oportunamente.

FUGITIVO. Fue aprehendido en
Valparaíso “El flaco Manuel”,
temible bandido que dio muerte
a cinco guardianes de policía.
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